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LO QUE TE LLEVAS HOY

Tu inventario de mandatos: las dos listas de lo que se espera de hombres y de mujeres en tu
curso y en tu casa, con la cuenta de horas de trabajo no pagado de una semana real, y un
mandato propio que vas a desobedecer con una acción concreta.
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Apertura: Género y mandatos: quién decidió lo que se espera de ti

Saber ancestral
En la finca cafetera —la economía que hizo este territorio— el trabajo estuvo repartido por
género, y en buena medida lo sigue estando. Los estudios sobre el campo colombiano lo
describen así: los hombres se ocupan preferentemente de las labores agrícolas, mientras las
mujeres atienden las tareas de la casa y del entorno cercano a la vivienda, además del cuidado
de los otros miembros de la familia. Y hay cifras que muestran cuánto de eso sigue vivo:
el 92 % de las mujeres se dedica a la preparación de alimentos, mientras el 83 % de los
hombres se ocupa de aplicar agroquímicos. Las mujeres son el 30 % de los caficultores
del país —163.046 personas— y su participación es fuerte, sobre todo en cosecha. Ahora el
dato que hay que subrayar, porque es el corazón de esta guía: esa alta participación de las
mujeres en la producción no vino acompañada de ningún cambio en el reparto del trabajo
doméstico, que siguió siendo responsabilidad suya. Es decir: se sumó una jornada, no se
repartió la otra. Nadie firmó eso. No hay una ley que lo ordene. Y sin embargo se cumple.

Saber contemporáneo

¿Y cuándo se aprende lo que «corresponde» a cada uno? Mucho antes de lo que uno creería.
Lin Bian, Sarah-Jane Leslie y Andrei Cimpian estudiaron a niñas y niños de 5, 6 y 7 años
y les preguntaron, con historias, quién era «muy, muy inteligente» —la versión infantil de lo
que los adultos llaman brillantez—. A los 5 años no había diferencia. A los 6, sí: las niñas ya
asociaban esa cualidad más a los hombres y a los niños que a las mujeres y a las niñas. Y el
efecto se veía en lo que querían hacer: las niñas se mostraron significativamente menos
interesadas que los niños en un juego presentado como «para niños muy inteligentes». Aquí
viene el detalle que lo vuelve demoledor: cuando el mismo juego se presentaba como «para
niños que se esfuerzan mucho», la diferencia desaparecía (Bian, Leslie y Cimpian, 2017). Es
decir: no era que las niñas quisieran menos el juego. Era que no se creían con derecho al que
pedía ser brillante. En un año. Sin que nadie les dijera nada explícitamente.

Pregunta-puente

Nadie firmó que la cocina fuera de las mujeres, y sin embargo el 92 % la atiende. ¿Qué cosa
haces o dejas de hacer «porque sí» …que si fueras del otro género probablemente harías
al revés?

Saber y saber hacer

Al terminar podrás: (1) reconocer un mandato de género por su forma —no se anuncia, se
da por obvio y se castiga cuando se rompe—; (2) explicar que estas expectativas se instalan
muy temprano y que afectan lo que alguien se cree con derecho a intentar; (3) contar las horas
reales de trabajo no pagado en tu casa durante una semana; (4) escoger un mandato que te
apriete a ti y desobedecerlo con una acción concreta, no con un discurso.
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Ruta MILC: así vamos a aprender

Autor Dr. Álvaro Cárdenas Orozco
DBA Comprende los fenómenos que afectan a su territorio, regula sus emociones ante

ellos y acompaña a otros con empatía (transversal 6°–11°, articulado con la política
«Escuela, territorio de vida» del MEN, Resolución 006519 de 2025, y la Ley 1620 de
2013)

Referentes Primera ayuda psicológica (OMS, 2011/2012) · Directrices IASC (2007) · USGS y
Servicio Geológico Colombiano · Pueblo nasa y la minga (CRIC) · Dussel · Estoicismo ·
Floridi

Producto final Tu inventario de mandatos: las dos listas de lo que se espera de hombres y de mujeres
en tu curso y en tu casa, con la cuenta de horas de trabajo no pagado de una semana
real, y un mandato propio que vas a desobedecer con una acción concreta.

→ En el momento 1 aprendiste a mirar desde el lugar de otro. Hoy miras algo que ya estaba puesto
antes de que llegaras: lo que se espera de ti por haber nacido con un cuerpo o con otro.

Ruta MILC: así vamos a aprender

1
Escucha

Observo, escucho
y pregunto.

2
Sistematización
Nombro lo que
se espera.

3
Praxis

Construyo y aplico.

4
Evaluación
Reflexión
liberadora.

→ Primero, las dos listas —lo que se espera de ellos y de ellas— escritas sin adornar. Todos las
conocen; casi nunca se escriben.

Estación 1 de 3 · Escucha

Escena para escuchar

Actividad 1 · IDENTIFICA — Las dos listas. Nadie va a leer esta página. Primera parte. Haz
dos listas: lo que se espera de un hombre y lo que se espera de una mujer en tu curso, en tu
casa y en tu barrio. Escríbelo tal como se dice, aunque suene feo: «que no llore», «que ayude
en la cocina», «que se haga respetar», «que sea juicioso», «que no ande sola de noche», «que
no se deje». Segunda parte. Al frente de cada cosa marca qué pasa si alguien no lo cumple:
¿le dicen algo? ¿se ríen? ¿le ponen un apodo? ¿no pasa nada? Ese castigo es la prueba de que
era un mandato y no una costumbre. Tercera parte. En tu casa, ¿quién cocina, quién lava,
quién plancha, quién cuida a los menores o a los mayores, quién saca la basura, quién
arregla lo que se daña? Y la última: ¿hay algo que te gustaría hacer y no haces por lo que
dirían?

MARCA CUANDO LO HAYAS HECHO
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Fase 2 · Sistematización: entender el mandato

Escribiste las dos listas tal como se dicen las cosas, sin suavizarlas.

Anotaste qué pasa cuando alguien no cumple cada una.

Escribiste quién hace cada oficio en tu casa.

En tu cuaderno (Actividad 1 · IDENTIFICA). Título: «Actividad 1. Las dos listas». Formato: las dos listas
con el castigo al frente + el reparto de oficios de tu casa + lo que no haces por lo que dirían. Extensión:
media página. Sabes que terminaste cuando identificaste al menos un mandato que te aprieta a ti.
Esta página es tuya: nadie más tiene que leerla si tú no quieres.

→ Ya las tienes. Ahora, cómo funciona un mandato, a qué edad llega y qué trabajo es el que nunca se
cuenta.

Fase 2 · Sistematización: entender el mandato

Cuatro claves sobre los mandatos
Cuatro claves para ver algo que funciona precisamente porque no se ve.

1 Un mandato no se anuncia: se da por obvio, y se cobra cuando se rompe. Nadie te
dijo nunca «los hombres no lloran» como quien lee un reglamento: te lo enseñaron con
una risa, con un silencio incómodo, con un apodo. Por eso la prueba para detectar un
mandato no es buscar quién lo dijo —nadie lo dijo— sino mirar qué pasa cuando
alguien no lo cumple. Si no pasa nada, era una costumbre. Si hay burla, corrección o
castigo, era un mandato. Y fíjate en el parecido con lo que ya viste: funciona igual que
la cerca del momento 8 del grado 8 —nadie la construyó, nadie recuerda de dónde salió, y
todos la respetan—.

2 Llega antes de los siete años. El estudio de Bian, Leslie y Cimpian encontró que a los 5
años niñas y niños no diferenciaban, y que a los 6 las niñas ya asociaban «muy, muy
inteligente» más a los niños; y que se apartaban del juego «para muy inteligentes»
aunque no del juego «para los que se esfuerzan» (Bian, Leslie y Cimpian, 2017).
Detente en esa distinción, porque es lo más importante de la guía: el mandato no les
quitó las ganas de jugar. Les quitó la idea de tener derecho a lo que exige ser
brillante. Y esa es la forma en que un mandato hace su verdadero daño: no te prohíbe
nada —te convence de que eso no es para ti, y entonces ni lo intentas—.
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Fase 2 · Sistematización: entender el mandato

3 El trabajo que no se cuenta. En el campo colombiano las mujeres entraron a la
producción —son el 30 % de los caficultores— y el trabajo de la casa siguió siendo
suyo: la participación creció, el reparto doméstico no cambió. A eso se le llama, con
razón, una doble jornada. Y hay una razón por la que es tan difícil discutirlo: el trabajo
doméstico y de cuidado no se paga, no aparece en ninguna cuenta y no se nombra
como trabajo —se llama «ayudar»—. Por eso este momento pide contar horas: lo que
no se mide parece que no existe, y una cifra hace lo que no logra ninguna discusión.

4 También aprieta a ellos, aunque de otra manera. Sería un error salir de aquí pensando
que el mandato solo pesa sobre las mujeres. A los hombres el mandato les cobra otras
cosas: no pedir ayuda, no llorar, no decir que algo les duele, «no dejarse», responder con
rabia porque es la única emoción permitida. Y eso tiene consecuencias que ya trabajaste
en otros momentos: el que no puede pedir ayuda es el que no la pide cuando la
necesita —y en el grado 10 vas a ver lo que eso cuesta—. El mandato es el mismo
mecanismo con dos caras: a unas les quita el derecho a intentar; a otros, el derecho a
necesitar.

Cómo se reconoce un mandato

1. Nadie lo escribió, y sin embargo todos lo saben.

2. Se presenta como naturaleza: «es que las mujeres son más…», «es que los hombres
son así».

3. Hay castigo si se rompe: burla, apodo, corrección, silencio. Sin castigo no es mandato.

4. Reparte trabajo o reparte permiso: quién hace qué, y quién puede aspirar a qué.

5. Prueba final: cámbiale el género a la frase. Si suena absurda al revés, era un mandato.

Errores comunes y su corrección

«Eso ya cambió»: el 92% y el 83% son de hoy, no de 1950. «En mi casa no pasa»: cuenta las
horas antes de afirmarlo. Creer que solo aprieta a las mujeres: a ellos les cobra el derecho a
necesitar. Confundir mandato con gusto: si a alguien le gusta cocinar, perfecto; la pregunta es
si podría no hacerlo. Discutirlo con discurso: las horas contadas convencen más. Escoger
un mandato ajeno para desobedecer: el ejercicio es sobre el tuyo. «Es la costumbre»: la
costumbre no castiga; el mandato sí.

En tu cuaderno (Actividad 2 · EXPLICA). Título: «Actividad 2. La prueba del cambio de género».
Formato: toma cinco frases de tus listas y escríbelas con el género cambiado; anota cuáles suenan
absurdas al revés y cuáles no. Extensión: media página. Sabes que terminaste cuando puedes
explicar por qué un mandato no prohíbe: convence de que algo no es para uno.
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Fase 3 · Praxis: desobedecer uno

→ Ya sabes reconocerlos. Es hora de lo único que mueve algo: contar horas y desobedecer uno —el
tuyo—.

Fase 3 · Praxis: desobedecer uno

Cómo se desobedece un mandato sin discurso
Dos cosas concretas: un número que nadie puede discutir y una acción que solo depende de ti.

1 Las dos listas, terminadas (7 min). Complétalas con el castigo al frente de cada
mandato. Compara con dos compañeros —uno de cada género si se puede—: van
a descubrir que las listas se parecen muchísimo entre casas distintas, y eso es
exactamente lo que prueba que no son gustos personales.

2 La cuenta de horas (una semana, 3 min al día). Durante siete días anota quién hizo
cada oficio en tu casa y cuánto tardó: cocinar, lavar loza, lavar ropa, planchar, barrer,
mercar, cuidar a alguien, ayudar con tareas a un hermano. Al final, suma por persona.
No hace falta que sea exacto —basta con que sea honesto—. Ese total es el producto
más contundente de esta guía: una cifra de tu propia casa.

3 El mandato que me toca (8 min). De tus listas, escoge uno que te apriete a ti —no uno
que le apriete a otro—. Puede ser pequeño: no llorar delante de nadie, no cocinar nunca,
no pedir ayuda en matemáticas, no bailar, no jugar cierto deporte, no salir sola, no decir
que algo te dio miedo. Escribe qué te ha costado ese mandato en concreto.

4 La acción concreta (10 min). Escribe una sola acción para desobedecerlo esta semana,
con día y hora. Y que sea acción, no opinión: aprender a hacer algo que «no te
corresponde», pedir la ayuda que no pides, asumir un oficio de la casa que nunca
has hecho, inscribirte en algo. Después anota qué pasó y —esto es lo interesante—
quién dijo algo. Si nadie dijo nada, también anótalo: es el hallazgo más frecuente y el más
liberador.

Antes de cerrar tu inventario

Tus dos listas tienen el castigo anotado al frente de cada mandato.

Pasaste cinco frases por la prueba del cambio de género.

Contaste las horas siete días y sumaste por persona.

El mandato que escogiste te aprieta a ti, no a otro.

Tu acción tiene día y hora, y es acción y no opinión.
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Producto de la sesión

Anotaste qué pasó y quién dijo algo —incluido si nadie dijo nada—.

Plantilla de trabajo

La prueba del cambio de género. «____» → al revés suena: «____». ¿Absurda? Sí / No.
La cuenta. Persona · oficio · minutos · total de la semana.
Mi desobediencia. «El mandato que me aprieta es ____. Voy a ____ el ____ a las ____.»

En tu cuaderno (Actividad 3 · CREA). Título: «Actividad 3. Mi inventario de mandatos». Formato: las
dos listas con castigos + la prueba del cambio de género + la tabla de horas sumada por persona
+ el mandato propio y la acción con su resultado. Extensión: una página más la tabla. Sabes que
terminaste cuando tienes el total de horas por persona de tu casa.

→ El producto tiene un número adentro. Las horas contadas convencen a gente que ningún argumento
convence.

Producto de la sesión

Inventario de mandatos: las dos listas con su castigo, la cuenta de horas de una semana y un
mandato desobedecido.

Criterios de calidad
(1) Las listas registran los mandatos tal como se enuncian, con el castigo que sigue a
incumplirlos. (2) La prueba del cambio de género está aplicada a cinco frases con su resultado.
(3) La cuenta de horas cubre siete días y está sumada por persona. (4) El mandato elegido para
desobedecer aprieta a quien hace el ejercicio, no a un tercero. (5) La desobediencia es una
acción fechada, con registro de lo que ocurrió después.

→ Antes de cerrar, revisa lo que hace fracasar este ejercicio: si el mandato que escogiste desobedecer
es uno que le aprieta a otro y no a ti, no cuenta.

Evaluación liberadora · cinco dimensiones

Sentido de la evaluación
Evaluar no es solo revisar una nota. Es reconocer qué aprendí, qué cambió en mí, qué
emociones manejé, cómo me relaciono con la ciudad y la comunidad, y qué le dejaré a quien
viene detrás.

Mi reflexión liberadora en cinco dimensiones. Completa cada frase iniciada:
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Triángulo de pensamiento · cierre filosófico

Dimensión Mi respuesta (frame starter) Algo que descubrí
1. Personal Lo que más cambió en mí fue

2. Emocional La emoción más fuerte fue y la
regulé

3. Ciudadana En democracia esto importa porque

4. Local (Cartago) En mi barrio sería útil para

5. Intergeneracional A mi abuela/abuelo le diría

Para la próxima sustentación. Vuelve a esta tabla en seis meses. Verás que las respuestas cambian —
no porque lo aprendido cambie, sino porque tú cambias. La evaluación liberadora es una conversación
contigo a través del tiempo.

→ Cerramos con tres voces: el rostro que reclama un derecho, lo que sí está en tu poder, y el mundo
compartido donde también se aprende qué se espera.

Triángulo de pensamiento · cierre filosófico

Dussel · lente del nosotros
«El otro se revela realmente como otro…como el pobre, el oprimido; el que, a la vera del camino,
fuera del sistema, muestra su rostro sufriente y sin embargo desafiante: «¡Tengo hambre!, ¡tengo
derecho a comer!»»
— Enrique Dussel · Filosofía de la liberación (1977)
Dussel llama la atención sobre quién queda fuera del sistema, y un reparto de mandatos
es un sistema aunque nadie lo haya escrito. Fíjate en el trabajo doméstico: sostiene todo lo
demás —sin comida y sin ropa limpia no hay finca, ni colegio, ni oficina— y sin embargo
no aparece en ninguna cuenta. Es trabajo que está afuera: no se paga, no se nombra, no se
agradece. Y la última palabra de la cita vuelve a ser la clave: quien pide que se reparta no
está pidiendo un favor —no está pidiendo que «le ayuden» en su casa: está diciendo que ese
trabajo no era suyo solo—.
En mi casa, ¿de quién es el trabajo que sostiene todo y no se cuenta como trabajo?

Estoicismo · Epicteto · Enquiridión, 1 (c. 125 d.C.; trad. desde E. Carter) · cuidado interior

«Algunas cosas están en nuestro poder y otras no. Están en nuestro poder la opinión, el impulso,
el deseo, el rechazo; en una palabra, todo aquello que es obra nuestra.»
— Epicteto · Enquiridión, 1 (c. 125 d.C.; trad. desde E. Carter)
Un mandato se siente como si viniera de afuera y fuera inevitable. Y en parte lo es: no está
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Mi autoevaluación · marca una casilla por fila

en tu poder cambiar lo que la gente espera de ti, ni evitar que alguien comente. Pero fíjate
en lo que sí lo está, según Epicteto: la opinión —qué tan cierto te parece el mandato— y
el impulso —lo que haces—. Y hay una segunda lectura, más incómoda y más útil: si el
impulso es obra tuya, entonces también es obra tuya el castigo que aplicas cuando alguien
rompe un mandato —la risita, el apodo, el silencio—. Nadie sostiene un mandato solo. Lo
sostienen los que corrigen.
¿A quién he corregido, aunque sea con una risa, por no comportarse «como
corresponde»?

Floridi · lente de la infoesfera
«Somos organismos informacionales —inforgs— que compartimos un entorno global hecho, en
última instancia, de información: la infoesfera.»
— Luciano Floridi · La cuarta revolución (2014)
Antes los mandatos llegaban de la casa, la escuela y el barrio —unas pocas fuentes, y
contradictorias entre sí, lo cual dejaba rendijas—. Hoy llegan además de un entorno que no
descansa y que está calibrado: lo que se le muestra a alguien depende de lo que ya miró, así
que a quien empieza a ver contenido sobre cómo debe ser un hombre o una mujer se le
muestra más de lo mismo, cada vez más extremo. Es la lógica del feed que trabajaste en
el momento 7 del grado 8, aplicada aquí. Y la salida es la misma y es concreta: el algoritmo
aprende de lo que miras, así que lo que dejas de mirar también enseña.
De lo que me aparece en redes sobre «cómo debe ser» alguien de mi género, ¿qué he
mirado para que me lo muestren?

Nota para el docente. Las tres son citas textuales y llevan su referencia debajo. Puedes remitir a la obra
en clase.
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Mi autoevaluación · marca una casilla por fila

Mi autoevaluación · marca una casilla por fila

Criterio Lo logré En proceso Necesito apoyo

Comprensión del
tema

Explico las ideas con
mis palabras.

Reconozco las ideas,
falta precisión.

Necesito repasar lo
básico.

Calidad del
inventario

Hice las dos listas,
conté las horas y
escogí un mandato mío
para desobedecer con
una acción.

Reconozco los
mandatos ajenos, pero
no encuentro ninguno
que me apriete a mí.

Sigo pensando que eso
ya cambió y hoy todos
son libres de hacer lo
que quieran.

Aplicación y
producto

Mi producto cumple los
criterios.

Está armado, con
ajustes pendientes.

Aún está en
construcción.

Reflexión 5
dimensiones

Respondí cada una con
honestidad.

Respondí algunas con
detalle.

Mis respuestas son
muy generales.

Triángulo de
pensamiento

Conecté las 3 voces
con mi trabajo.

Conecté al menos una. No las relaciono con mi
proceso.

Hoy entendí que:

Mi compromiso para la próxima sesión es:

Cita de despedida · Marco Aurelio

“El obstáculo en el camino se vuelve el camino. Lo que estorba al camino se vuelve camino.”
Cada error de hoy, bien observado, se convierte en pieza del camino que pisarás mañana.

Nombre completo:
Fecha: Curso/grupo:
Mi firma:

Para la próxima sesión. Dos cosas. Primero, trae la tabla de horas sumada y el resultado de tu
desobediencia —qué hiciste, qué pasó, quién dijo algo—. Y si no te atreviste, tráelo escrito también: qué
te lo impidió es información valiosa. Segundo, pregunta en tu casa cómo era el reparto: averigua con
una mujer mayor de tu familia qué le dejaron estudiar o hacer y qué no, quién lo decidió y si alguna
vez quiso algo que no le permitieron; y con un hombre mayor, qué no podía hacer o decir, y si alguna
vez le tocó callarse algo que le dolía. Trae: tu tabla y las dos respuestas. Vas a encontrar dos historias
que casi nunca se cuentan juntas: casi todas las familias tienen una mujer que quiso estudiar algo y no
la dejaron, y casi todas tienen un hombre que nunca pudo decir que estaba mal. Las dos son el mismo
mandato.
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